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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	perfectos desconocidos

	(Perfetti sconosciuti, Italia - 2016)


Dirección: Paolo Genovese. Guion: Filippo Bologna, Paolo Costella, Paolo Genovese, Paola Mammini, Rolando Ravello. Dirección de fotografía: Fabrizio Lucci. Diseño del film: Chiara Balducci. Música original: Maurizio Filardo. Montaje: Consuelo Catucci. Mezcla de sonido: Francesco Tumminello. Vestuario: Camilla Giuliani. Elenco: Giuseppe Battiston (Peppe), Anna Foglietta (Carlotta), Marco Giallini (Rocco), Edoardo Leo (Cosimo), Valerio Mastandrea (Lele), Alba Rohrwacher (Bianca), Kasia Smutniak (Eva), Benedetta Porcaroli (Sofia), Elisabetta De Palo (Nonna), Tommaso Tatafiore (Bruno), Noemi Pagotto (Rosa). Producción: Marco Belardi, Marco Giannoni. Productoras: Lotus Productions, Medusa Film, Leone Film Group, Mediaset, Ministero per i Beni e le Attività Culturali (MiBAC). Duración: 97’.

Este film se exhibe por gentileza de Diamond Films
	El Film


Siete amigos que rondan los cuarenta se juntan a cenar. Hay una pareja consolidada y aburrida, otra pareja cuyo aparente bienestar se pone en crisis por la incipiente sexualidad de su hija adolescente y por la lucha de egos profesionales, una tercera pareja en apariencia feliz, casados hace poco tiempo y en la búsqueda de un hijo, y un séptimo amigo varón, profesor de gimnasia y eterno soltero, que promete llevar a su nueva conquista a la cena, pero finalmente llega solo. Antes del banquete en cuestión, dentro de cuyos límites va a transcurrir casi toda la película, el director se toma unos instantes para presentarnos a estas siete criaturas, objetos de un experimento social que surge con la excusa de un juego entre amigos, y termina por dejar expuesta la verdad que todos conocemos, ese puntito negro, cancerígeno, que surge de manera inevitable en el corazón de la sociedad contemporánea: todos, absolutamente todos, escondemos algo. Lo sabemos cuando vemos que la primera pareja discute por el hallazgo macabro de unos preservativos en la cartera de su hija: la madre, psicóloga, se escandaliza y espera que su marido actúe en consecuencia, pero él simplemente no lo hace; el asunto no le parece tan grave, los chicos son así, y en última instancia, ella debería entenderlo después de atender a tantos pacientes. Los dos arremeten pero no llegan al fondo: ambos, nos damos cuenta, esconden algo. Después está la segunda pareja, y nos bastan dos imágenes para llegar a la misma conclusión. Él se demora en el baño con el celular en la mano, sentado sobre la bañera, sin hacer nada; ella, antes de salir, recuerda que se olvidó el celular y va a buscarlo, pero lo que en realidad hace es deshacerse de su ropa interior y esconderla en un cajón. Así, en menos de cinco minutos, Paolo Genovese nos introduce sus personajes: insalvables desde su misma concepción.

Llegamos a la cena. Quién haya leído la sinopsis de Perfectos desconocidos sabe que, cuando el juego comience, las tensiones se van a ir incrementando hasta explotar y destruir todo. La consigna, propuesta por el personaje de la psicóloga después de que se crucen algunos chistes sobre la confianza en la pareja, es la siguiente: los siete van a dejar sus celulares en el medio de la mesa, y cada mensaje que reciban mientras dure la cena va a ser leído por todos, o en el caso de las llamadas, atendidas con altavoz. El juego, por supuesto, no es aceptado inmediatamente, y lo vemos en las fugaces caras de preocupación de los personajes, seguidas por el arrebato que, se supone, eclipsará la desconfianza y los mantendrá en su zona de confort: “tomá, agarralo, revisalo si querés, yo no escondo nada”. Como no podría ser de otra manera, ya lo dijimos, todos esconden algo, desde infidelidades hasta deseos de mandar a la suegra a un geriátrico, pasando por inclinaciones sexuales no declaradas hasta… más infidelidades, apiladas una sobre otra hasta llevarnos a pensar que esos siete amigos son, con seguridad, las siete peores personas de toda Italia.

La idea nos permite reflexionar sobre algunas cuestiones rabiosamente actuales, que sin embargo no son más que la actualización de los miedos y las preocupaciones de siempre: el desgaste en la pareja, los engaños, las pequeñas licencias, la falta de privacidad, la juventud (la inmadurez) que inevitablemente hay que perder, la paternidad, la lealtad a través de los años. Los celulares, nos dice el director, son nuestras pequeñas cajas negras, las cárceles personales dónde ponemos a resguardo todos nuestros secretos, pero con un carcelero tan frágil como un descuido o una clave de bloqueo. 
(Vittoria Scarpa, extraído de http://www.cineuropa.org)

El film del director italiano Paolo Genovese, que en Abril de 2016 se impuso como “Mejor Película” en los Premios David de Donatello trae a la mesa un tema de debate. Cuánto confiamos en las personas que queremos y que tenemos al rededor: amigos, familia, parejas, nosotros mismos ¿Sabemos todo de ellos? ¿Es sano tener algún que otro secreto guardado para uno mismo? Todas esas dudas se disipan en esta genial obra, en una época donde las conexiones inalámbricas parecen dirigir nuestras vidas.

Se dice que en las noches de eclipse lunar cosas extrañas pasan, la gente cambia,  algunos temas salen a la luz, luego de pasar un tiempo en las sombras, para dar paso a una nueva etapa. En esa situación, un grupo de viejos amigos (tres parejas casadas y un divorciado) se juntan para cenar. Para hacer algo distinto proponen un juego inocente: dejar los móviles encima de la mesa para que estén al alcance de todos, de forma que todos los mensajes, whatsapps, mails, llamadas y demás conexiones online sean expuestos. No debería suponer ningún problema para tantos años de amistad y de matrimonio, salvo que tengamos algo que ocultar. Sin embargo, cuando la noche avanza se dan cuentan que son completos desconocidos.

Es una asombrosa y clara demostración de lo que todos alguna vez pensamos y tememos. Nuestros más íntimos secretos, que hasta es difícil de admitir a nosotros mismos, totalmente expuestos. Siempre tenemos algo guardado, a veces malo, otras veces bueno, pero nunca medimos el daño que podemos generar. Desde la mentira blanca, desde la más pura y buena intención, o desde el egoísmo y el desinterés surgen los conflictos en esta película. Al comienzo uno se espera que todo sean infidelidades y mentiras despiadadas, pero no, logra sorprender cuando temas cotidianos aparecen, que excede todo lo supuesto.

Los siete actores son geniales, todos se lucen. Cada uno marca una personalidad bien definida y diferente, y cada uno carga con una historia personal y familiar distinta, con desafíos, demonios y controversias cotidianas que sufrimos todos. Desde los cuestionamientos sobre la paternidad, la cotidianidad en la relación, el trabajo, el sexo, la infidelidad, la amistad,  los hijos y los familiares de los cónyuges. La trama es bien completa y abarca todos los temas con los cuales uno se puede ver reflejado. Resulta muy apta tanto para solteros, casados, separados, jóvenes y amigos. Para todos.

Esta película de comedia-dramática tiene momentos muy enternecedores que a cualquier padre e hijo logrará emocionar. La historia es estupenda, el guión mejor y el final no resulta abrupto, sino que culmina con la sucesión de hechos sin que te des cuenta. Resulta llevadera y agradable de ver, generando risas, tensiones y alguna que otra lágrima.

En mi opinión creo que es una propuesta que nos abre los ojos y para pensar, no por el hecho de ocultar cosas o que esto sea algo malo, sino porque hace 20 años, nuestros secretos permanecían en nuestra cabeza, con nosotros; hoy, están en una tarjeta SIM, el celular se ha convertido en nuestra caja negra. Todos tenemos tres vidas, una pública, una privada y una secreta, quizás la tercera sea mejor mantener eclipsada si no queremos que las cosas cambien. Ojos que no ven…
(Lily Piccinali, extraído de www. http://lairofgamers.com)

Es el décimo largometraje de un director romano de 49 años, Paolo Genovese, que en 2002 había cautivado al público y la crítica con su ópera prima, Incantesimo napoletano. Ahora Genovese conquistó la boletería italiana con sus 16 millones de euros, aportados por dos millones y medio de espectadores desde el estreno de la película, el 11 de febrero. Amén de sus nueve candidaturas a los David de Donatello (equivalente italiano de los Oscar), todos en las categorías principales, el film fue incluido en el concurso internacional del festival neoyorquino de Tribeca (13/24 de abril), único caso de "comedia a la italiana" invitada en quince años de vida de ese evento. Además de ser comprada para su exhibición en medio planeta, la película ahora es objeto de negociación para ser filmada de nuevo en lugares tan dispares como España (que se adjudica el honor de ser la primera "remake" en orden temporal) y Qatar, pasando por Francia, Alemania, Suecia y Turquía.
¿Qué tiene de especial esta película para levantar tamaña polvareda en una industria que raramente viaja fuera de sus fronteras? Ante todo, un argumento de total actualidad: la dependencia del teléfono celular, verdadera "caja negra" a la cual confiamos toda nuestra vida de relación, incluyendo nuestros más escondidos secretos. Durante una cena en una terraza romana, siete amigos deciden poner sobre la mesa sus celulares y hacer públicos llamadas y mensajes, aduciendo que en sus vidas no existe nada que ocultar. Nunca afirmación alguna fue tan descabellada, porque a medida que se desvelan relaciones ocultas, frustraciones y secretos las tres parejas y el único soltero ven arruinadas la armonía conyugal y la amistad de toda una vida.

El film no oculta su estructura teatral, si bien se trata de un guión original escrito para el cine por el mismo Genovese, Rolando Ravello, Filippo Bologna, Paolo Costella y Paola Mammini. Los diálogos brillantes y las situaciones cada vez más inventivas y desopilantes, que adquieren progresivamente un tono cada vez más trágico, hacen olvidar la claustrofobia de un único decorado. El éxito es mérito también de un reparto excelente compuesto por Marco Giallini, Alba Rohrwacher, Valerio Mastandrea, Edoardo Leo, Kasia Smutniak, Giuseppe Battiston y Anna Foglietta, poco conocidos fuera de las fronteras de su país pero que exaltan la tradicional valía de los actores italianos.
(Ernesto Pérez, extraído de www.ansalatina.com)
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